
£as fámparas de la Catedral
Durante los solemnes y emotivos oficios li­

túrgicos de la Semana Santa, celebrados en !a 

“única y atrevida nave” de nuestro templo 

Prioral, la mirada se dirige a veces, conducida 

por [oís? cantos religiosos, a la altura de la bó­

veda. Y allí brota a la memoria el recuerdo de 

las lámparas que de ella colgaban por devoción 

de los fieles demostrada a través de los siglos.

Un testigo de calidad (1) que contó con sus 

pasos la extensión de la Plaza Mayor y los árbo­

les del Pilar, nos lia dejado también un testimo­

nio, o mejor dicho, inventario de estas lámparas 

que existían al empezar la guerra de la Indepen­

dencia y de cuál fué su destino. En total eran 23, 

todas de plata, con un peso aproximado de 135 

kilogramos. He aquí su descripción:

(1) D. Joaquín Gómez. Historia de Ciudad Real. Ms. 
inédito, 1858?
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